
DINÁMICA DE 

PARA NIÑOS 

 

“La Fiesta de Pentecostés es como el “aniversario” de la Iglesia. El Espíritu Santo 

desciende sobre aquella comunidad naciente y temerosa, infundiendo sobre ella sus siete 

dones, dándoles el valor necesario para anunciar la Buena Nueva de Jesús; para 

preservarlos en la verdad, como Jesús lo había prometido (Jn 14.15); para disponerlos a 

ser sus testigos; para ir, bautizar y enseñar a todas las naciones”. 

Para llevar a cabo la celebración de esta fiesta y que los niños y niñas entiendan lo 

que significa, podemos hacer la siguiente dinámica: 

 

1. NOS PONEMOS EN PRESENCIA DEL SEÑOR 

 

Nos reunimos en la Iglesia y vamos al Sagrario dónde rezaremos un Padrenuestro, 

después de hacer la Señal de la Cruz, para ponernos en presencia del Señor y que nos 

ayude en la dinámica. 

 

2. PRESENTAMOS LOS ELEMENTOS 

 

A continuación, sentamos a los niños en el suelo y se les venda los ojos (hemos de 

contar con la ayuda de otro catequista). 

Una vez que todos los niños tienen vendados lo ojos, con intervalos de 3 ó 5 minutos, 

vamos poniendo los elementos en los que podemos representar al Espíritu Santo 

(previamente, los hemos llevado a la Iglesia si no los hubiese). Una vez adivinados, les 

explicamos en qué consiste: 



(PODEMOS USAR UN VASO DE AGUA) 

 

Leemos Juan 7,37-39: 

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: «Si alguno tiene 

sed, venga a mí, y beba el que crea en mí», como dice la Escritura: De su seno correrán 

ríos de agua viva. Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran 

en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado.” 

 

Y les explicamos… 

El poder del Espíritu Santo hace en el terreno de lo espiritual lo que el agua hace 

en el orden material. El agua purifica, refresca, apaga la sed y convierte el campo estéril 

en tierra fructífera. Purifica lo que está manchado y restaura la limpieza; es un símbolo 

muy apropiado de la gracia divina que no solamente limpia el alma, sino que le añade 

belleza.  

El agua es un elemento indispensable de la vida: el Espíritu Santo es como un 

elemento indispensable de la vida espiritual. El Espíritu limpia de los hábitos 

pecaminosos, y sirve como fuente que produce ríos de santidad, y renovación que sacia 

la necesidad del hijo de Dios en la tierra.  

"Agua viva" es el agua en contraste con las aguas estancadas; es un agua que salta 

a borbotones. 

 

(PODEMOS USAR UN VENTILADOR O ABANICO) 

 

Leemos Juan 3,8:  

“El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. 

Así es todo el que nace del Espíritu.” 



 

Y les explicamos… 

El viento simboliza la obra redentora del Espíritu como misteriosa, poderosa, 

penetrante, refrescante y que da vida. Es invisible en su operación e inesperado en sus 

consecuencias. De los originales hebreo y griego, la palabra Espíritu puede ser traducida: 

espíritu, o viento, o aliento. El Espíritu Santo es el aliento (hálito), exhalado de Dios.  

Sin la constante renovación y vivificación del Espíritu que imparte vida, el creyente 

no podría sobrevivir. 

(PODEMOS USAR UNA VELA) 

 

Leemos Mateo 3,11:  

“Yo os bautizo con agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es más fuerte 

que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego.” 

 

Y les explicamos… 

El fuego calienta, ilumina, purifica, prueba, produce energía, y genera poder. El 

fuego consume el combustible, y refina o purifica aquello que no puede ser consumido. El 

Espíritu como fuego ministra calor al corazón y luz a la mente del creyente. 

 

3. DONES DEL ESPÍRITU SANTO 

 

Una vez identificados estos elementos, pasamos a explicarles que gracias al Espíritu 

Santo recibiremos 7 regalos para ayudarnos en nuestra vida: 

 



- SABIDURÍA: Es el don de entender lo que favorece y lo que perjudica el proyecto 

de Dios. 

- ENTENDIMIENTO: Es el don divino que nos ilumina para aceptar las verdades 

reveladas por Dios. 

- CONSEJO: Es el don de saber discernir los caminos y las opciones, de saber 

orientar y escuchar. 

- CIENCIA: Por este don el Espíritu Santo nos revela interiormente el pensamiento 

de Dios sobre nosotros, pues “nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de 

Dios” (1Co 2, 11). 

- PIEDAD: Es el don que el Espíritu Santo nos da para estar siempre abiertos a la 

voluntad de Dios, buscando siempre actuar como Jesús actuaría. 

- FORTALEZA: Este es el don que nos vuelve valientes para enfrentar las dificultades 

del día a día de la vida cristiana. 

- TEMOR DE DIOS: Este don nos mantiene en el debido respeto frente a Dios. 

 

Entonces, libremente, se les puede pedir que representen en un folio los 7 dones 

del Espíritu Santo para contrastar lo aprendido con lo que han entendido. 

 

4. DESPEDIDA 

 

Acabada la dinámica, vamos al Sagrario y nos despedimos del Señor haciendo una 

oración al Espíritu Santo. 

 


